ars. Otra forma de hacer las cosas

Corren los tiempos de la información, de las revistas digitales, de la alta velocidad, de la comunicación. En este siglo XXI estudiar sonido profesional es mucho más fácil que en décadas pasadas y las fuentes de conocimiento a través de internet, las revistas especializadas, los libros, etc. pueden hacer pensar que se puede “fabricar” un técnico de sonido con un ordenador, un puñado de plugins, una conexión a internet y apenas 2 o 3 meses.

Muchos de los que llevamos algo más de quince años entre faders y vúmetros no hemos tenido la suerte de comenzar a estudiar sonido con una base estructurada y tal vez con métodos progresivos y prácticas aplicadas a cada concepto teórico. Se puede decir que, antiguamente, el técnico de sonido aprendía el oficio al igual que un zapatero. Primero ejercía de “chico para todo”, de ahí a asistente, y finalmente iba teniendo responsabilidad en pequeños proyectos hasta llegar a ser el técnico de un estudio de grabación, por poner un ejemplo.
Hoy día, sin embargo, existen multitud de formas de estudiar sonido profesional. Por un lado las instituciones han dispuesto que se formen los Ingenieros Técnicos de Telecomunicación especializados en Sonido e Imagen, que difícilmente encuentran una asignatura en su carrera que se asemeje a la práctica diaria de un estudio de grabación, además de poder llegar a ser 80 en una clase!. Por otro lado encontramos los Ciclos Formativos donde se intenta impartir un temario demasiado extenso y poco especializado “que no cabe” en tan solo dos cursos (el segundo más corto) y donde los alumnos apenas retienen vagamente lo más esencial de un trabajo para el que después muchas veces no están preparados para realizar. El gran problema de los Ciclos Formativos (FP) es que el profesorado que los políticos han elegido son periodistas e ingenieros de telecomunicación, que muchas veces han de recurrir a escuelas privadas para acabar de formarse y poder impartir las clases con un mínimo criterio práctico, por otro lado el número de alumnos sigue siendo enorme (hasta 40 en un aula). En último lugar están las escuelas privadas, generalmente bastante caras y con temarios similares en general, pero muy diferentes a la hora de profundizar y poner en práctica los contenidos en situaciones que después se encuentran en el día a día del trabajo de un técnico de sonido. En este caso el número de alumnos se reduce, aunque todavía encontramos aulas de teoría de más de 10 alumnos.
Por supuesto una última opción es la del autodidacta, que bucea en un mar de recursos a su alcance pero que carece de una base sólida y en muchos casos se deja llevar por los mitos, por los “tips and tricks” o trucos al uso y que acaba siendo un profesional solo a base de años de experiencia y formación tipo “ensayo y error”.
Conozco a muy buenos profesionales que se han formado de cualquiera de las formas que he citado y yo mismo he pasado por todas las formas de aprendizaje de audio que he podido encontrar, tanto en España como en el extranjero. El aprendizaje del técnico de sonido es un proceso duro y envuelve muchas disciplinas. El futuro técnico de sonido deberá dominar los últimos recursos informáticos, la tecnología analógica y el saber hacer de los técnicos “de toda la vida”.
Otro concepto muy importante de la enseñanza es la capacidad de los docentes para estar al día y conseguir una formación actualizada para sus alumnos.

Uniendo todas estas consideraciones creo que la forma más adecuada para formarse en sonido profesional es seguir un método estructurado, especializarse en la rama más adecuada al trabajo que tenemos como objetivo conseguir y reducir el número de alumnos al mínimo posible, como máximo 5 alumnos para la parte teórica e incluso menos para la parte práctica. 

Hace 5 años surgió la escuela ars en un intento de aunar todos esos criterios. En la escuela ars el objetivo es dotar al alumno de los conocimientos teóricos que necesitará para desarrollar su trabajo al tiempo que intentan hacerle pasar por las situaciones que encontrará en ese futuro puesto de trabajo, desde la rutina diaria hasta las situaciones límite donde el tiempo en la resolución de los problemas es escaso. 
Por otro lado, en ars las aulas de prácticas son estudios de grabación y las prácticas son proyectos y situaciones de trabajo reales. Cuentan con entornos de trabajo de última tecnología que a la vez también son agradables y hacen que los 5 alumnos de cada clase se sientan como en casa. 
En lo que respecta al método docente, han decidido editar sus propios libros y CD ROM multimedia para cada curso y materia, así como una serie de DVD. Las clases teóricas son más amenas y los conceptos teóricos finalmente se retienen mejor. 
La forma de impartir las clases es algo novedosa. Los cursos son intensivos, es decir, metas a corto plazo. Hay clases todos los días de lunes a viernes pero solamente dos horas al día, una hora de teoría y otra de práctica aplicada sobre los conceptos acabados de aprender.

ars ofrece un Master en Sonido Profesional que se compone de un Curso de Sonido I, un Curso de Sonido II, otro de Informática Musical basada en Cubase SX3, un Curso de Audio Digital, el curso de Sonido en Directo y el Curso de Mastering, además de dos meses de prácticas. También hay disponible un curso de Pro Tools. Cada nuevo curso es un nuevo reto, y al final los alumnos dominan muchos equipos diferentes, a la vez que ya han retenido los conceptos que les sirven para manejar futuros equipos desconocidos y afrontar cualquier proyecto de audio. Al finalizar el Máster, los alumnos entran a formar parte de una bolsa de trabajo para que comiencen su carrera laboral lo más pronto posible, en muchos casos casi antes de acabar el curso.

Podríamos decir que es una escuela con otra forma de hacer las cosas, aprovechando la tecnología y las últimas tendencias en comunicación de la información, pero sin olvidar la vieja escuela de seguir los pasos del profesional con años de experiencia.
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